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CAPITULO 1


 


-Me gusta sentarme a mirar más allá de lo normal, donde la imaginación pierde sentido, donde todo se disuelve y solo lo bueno entra en tu mente, los buenos recuerdos, los mejores aromas y aun así se ve todo tan distinto, tan opaco, tan lejos de la realidad, tan calmado, como si el sol estuviera triste, como si los ángeles estuvieran llorando, como si el cielo aburrido decidiera dejar de brillar.


La serenidad de su voz endulzaba suavemente el viento de aquel día perdiendo su mirada en la nada.


-Es lindo, es hermoso como se siente el profundo sentimiento que inspira idealizar, viajar con la imaginación, salir a caminar y respirar ese aire, ese olor a tierra mojada, la brisa que sopla queriéndonos tocar,


Y tú, ¿te quieres mojar?


Me preguntaba Rosario, mirándome con sus ojos cristalinos, su rostro resplandeciente como un sol, su cuerpecito adornado con un vestido escolar.


Sencillamente bella, contagiosa ternura y a la vez provocativo, muy especial que sobrepasaba el infinito de la ilusión, de los deseos.


Claro que si ...


Afirme sonriendo y contemplándola con toda su inocencia. Analizando cada trozo de palabra que emanaba de sus labios.


Salimos a caminar por los bien delineados jardines del parque y fuimos más allá, hacia las afueras, caminamos sin saber dónde detenernos, hablamos de muchas cosas, tantas, que la risa se confundía entre comentarios sin sentido, risas tontas.


Mientras la observaba, tomaba su mano con la mía y recordaba que incluso hasta en mis sueños la había visto, era como esa imagen del pasado que venía al presente.


Muy viva.


Eran mis quince años con la ingenuidad dibujada en mi rostro, despistado, sin rumbo fijo. Algo común creo para los jóvenes de mi edad.


Rosario en sus Dieciocho.


Majestuosa, con sus pechos erguidos y silueta irreal.


 


Visitábamos aquel parque cada jueves en la mañana, lo hacíamos junto con todos los estudiantes de los demás colegios.


Era el sitio para refundirnos todos los colegios en clase de recreación y deporte.


La verdad no hacíamos nada ese día, además de perder el tiempo hablando con nuestros grupos de amigos, vagar, comprar helados, ver niñas lindas. Solo eso.


Y fue allí donde un día cualquiera la vi, esa fue la primera vez.


Comenzamos por el sentido humano de la atracción una tímida, pero muy linda amistad la cual en poco tiempo llego a ser esa manifestación pura de la pasión.


Aquel día en particular observe su trenza bien tejida adornaba su cuello y caía sobre sus ya formados pechos.


Pareciera entonces que sus ojos hacían coro armónico total con su rostro, su piel, y esa cabellera inigualable, característica de piedad, de hermosura.


Esos ojos azules son imposibles de olvidar. Hacían juego con el mismo firmamento.


La veía tan inalcanzable, tan lejana de mi realidad. Rosario era la más bella entre sus amigas.


Al punto tal que cuando se reunían todas, mis ojos solo pertenecían a ella.


Y es que realmente no importaba con quien más estuviese, su presencia mágica, ese halo de amor la hacía sobresalir entre el más grueso tumulto de reinas.


Esa cálida memoria que viene a mi cada instante se convirtió en mi primera ilusión. Rosario sonreía mientras me miraba. como lo que era, una preciosa mujer.


Una diosa.


La acariciaba, tocaba suavemente su lindo rostro, limpiaba las gotas de amor que derramaban sus ojos, acariciaba su cabello, sus manos, sus labios, el sentimiento era distinto.


Nuestros dedos se acoplaban perfectamente como maquinaria diseñada a la medida. Un completo ángel.


Aquel día, sus piernas eran delicadamente la puerta desenfrenada del amor. Sus labios probaban una miel distinta, cálida, amor fugaz.


Insaciables senos erguidos como pirámides de calor.


Su alma sedienta de satisfacción y deseo sin complacer.


Nos amamos, si, nos amamos por minutos eternos, ocultos entre la maleza y a mucha distancia de los demás.


Rosario sentía lo prohibido dentro de lo prohibido….


 


Sentíamos el fuego mutuo de nuestro interior desahogándose eternamente en el infierno desenfrenado de la atracción mundana cubierta por el sentimiento real, que nuestros corazones y nuestras almas poseían hasta hacernos derramar lágrimas de amor verdadero. Tienes miedo?


Dije mirándola con ternura, con amor sincero que salía de lo más íntimo, de lo más oculto de mi ser.


-No, solo quiero sentir tu calor, tus manos en todo mi cuerpo, quiero amar y ser amada, desahogar esta pena que me consume por dentro.


Continuaba ella sollozando mientras nos sumergíamos en un profundo, profundo beso. Nuestros labios se volvían uno solo y sin dudarlo se enredaban en las mieles de nuestro ardor.


-Deseo saciarte con cantos de bienvenida y sentir que tengo tu belleza llena de alegría.


-Que estas dentro, poseyéndome con tu cuerpo y alma vida mía. Afirmaba Rosario.


Éramos estatuillas inventando figuras en medio del todo y la nada. Confundidos en un cosmos sin salida.


La agitación del ritmo cardiaco crecía, se sentía ese sonido fuerte, palpitar sonoro, intenso… como rompiendo nuestros pechos liberando el chakra del amor.


Ese destello en incesante explosión de emociones convertía el mismo sol en nuestro aliado. Cubiertos por una atmosfera indescriptible donde el cielo era testigo inerme de nuestro encuentro.


-Quiero que seas mi dueño.


Decía ella mirándome y al mismo tiempo insinuando su pélvico camino, sus deliciosos y gruesos muslos.


-Estoy tan sedienta de ti, …


-Deseo lanzarme al abismo de lo desconocido contigo sin mirar atrás. Continuaba.


-Eres lo que esperaba mi Corazón, tengo ese nudo ahogándome desde que te vi.


-Te quiero acariciar, te quiero besar, te quiero amar, quiero estar a tu lado por hoy y por siempre,


-¿Entiendes?


Preguntaba Rosario mientras su mirada se confundía con la mía en un rayo cubierto por el más puro sentimiento.


Y derramando el amor ardiente de su juventud.


-Tómame!


 


Decía ella,


-Tómame con tu alma, tómame con ese verso divino que la luz divina puso en ti.


-Lléname por completo, por favor, cúbreme con tu sincero amor.


-Lléname de pasión, te amo, te amo, te amo, ...


Confundiéndonos en besos eternos, no permitidos por la moral, esa moral hipócrita que no conoce el sabor real del amor.


No sabes cuánto te quiero, y no me cansaría de repetirte todos los días cuán grande es mi amor por ti.


-Deberíamos llamarle de otra forma? No crees, refuto ella.


-A nuestro sentimiento?, pregunté sintiendo su cálido respirar


-Si. Aseguro


Continuaba Rosario filosofando sobre el verbo amor.


Llamémosle, Rosario. Dije mientras tocaba su alma con toda mi entrega.


Las fuertes palpitaciones de corazón se sentían cada vez con más fuerza al mismo tiempo que el sudor servía como aceite para nuestros motores de locura.


Mientras yo seguía cubriéndola de besos y caricias por su horizonte, penetraba su interior como explorando los más ocultos sentimientos, enmarañado entre selváticos placeres ocultos como creando castillos de arena en su interior.


Como dibujando el verano, como pintando el mar, como blanca gaviota, como ser perfecto, como lo más supremo, lo más poderoso que haya conocido la humanidad.


Como un día cualquiera, un amanecer en primavera lleno de vida, de amor, de esperanza, volviendo a nacer.


Era un momento irremplazable, sin imagen semejante jamás conocido por mi alma en el transcurrir de cinco mil existencias en este plano terrenal.


Transpiración de hermosos seres, unidos en armonía con las estrellas, mezclados con la fragancia dulce, melosa de los jardines y el brillo inmaculado del firmamento.


Los gemidos de Rosario se sentían sutilmente, ella se doblaba como hojas de árbol en otoño. Vivía la sensación más hermosa, estaba enamorada, era el deseo inalcanzable.


La soledad que había sentido días y meses antes de aquel encuentro se disipaban con nuestro querer, con ese mar de emociones incontrolables que nos guiaban a un abismo profundo de felicidad íntimamente suprema.


Amante de la luna, amante de la ternura, amante de la riqueza espiritual, tan solo amante, la mejor amante del mundo.


 


Aquel episodio no tenía limite en el tiempo, cada segundo era interminable.


Poesía infinita, hambre de vida, ansiedad de esperanza, sus manos se enredaban rasgándome la piel de pasión quemando como fuego cada poro en mí.


Dejando marcas en mi piel como señal presencial de dos seres enloquecidos sin querer nunca un adiós.


Naufragando en medio de risas, de lágrimas de pasión.


Refugio de suspiros, fuerza del espíritu, calor carnal, orgasmo celestial. Figuras mezcladas entre la pintoresca y desordenada escena.


No hubo un solo rincón de aquel lugar donde no nos amamos aquel día, aquella noche.


Cada minuto, cada hora pasaba demasiado rápido sin darnos cuenta, tampoco nos importaba. Sin prejuicios.


Sin ganas que ese sentimiento nos abandonara ni siquiera por un instante.


Éramos seres inundados de furia para continuar la labor artesanal de poseernos ciegamente. Los ojos de la tierna princesita tocaban lo invisible, viajábamos por el cosmos, creábamos belleza incomparable, formábamos una sola alma.


Alimentábamos nuestra existencia angelical, destrucción de lo prohibido y lo permitido sin pensar en consecuencias.


Sin mirar más allá de nuestros sentidos y cada experiencia que vivía nuestra piel. Cada poro y cada célula absorbía todas las sensaciones.


-Algunas conocemos los secretos de lo que no debemos hacer.


Susurraba Rosario con su bello rostro mojado por la llovizna de aquel día.


-Muéstramelos tu... Continuó ella.


-Enséñame los tesoros escondidos de la piel...


-Esos misteriosos caminos que nos conducen a la perdición de nuestro ser.


-Ese lugar sagrado que se confunde con los pensamientos y las acciones más impuras que pueda conocer la mente humana.


Continuó Rosario mientras nos cubríamos mutuamente con besos y caricias húmedas de pasión y del ambiente natural que cobijaba nuestros cuerpos.


-Piensa, solo piensa, concéntrate en el sonido de las arpas del amor, en estos momentos, piensa en la pureza sin pecado, solo el perdón.


Perdóname, …


Si perdóname por no haberte conocido antes, perdona las noches y los días sin amor cuando mi cuerpo no ha sido testigo del tuyo.


 


-Todo ha sido culpa mía, solo mía y de nadie más, pero te prometo que te amaré cada segundo que el cielo nos guíe.


Seguía Rosario su poética inspiración.


-Te prometo que no te faltaré, te prometo mi vida, te prometo mi alma, te prometo mi cuerpo, te prometo mi ser, te prometo mi amor.


Decía Rosario mientras yo besaba sus labios, saciaba su sed.


Una sed desbordante que no podía ser cubierta por ninguna fuente que no fuera la misma pasión que nos encendía a cada segundo.


No había espacio para abrir heridas por tonterías si es que acaso algún día las hubo, porque no no fue así.


Tan solo era un conjunto de corazones entrelazados por el conjuro de la belleza espiritual, cubierto por un agave que endulzaba el amor.


-Hazme lo que desees.


Continuaba ella, todo lo que quieras, pero no dejes de besarme, no me dejes, no me abandones, llévame contigo donde quiera que estés, muéstrame tu amor.,


Los labios de Rosario pronunciaban cada verso con seguridad y sus ojos con hermosas pupilas dilatadas estaban llenos de fuego de amor puro.


Ella se acostaba boca abajo mientras yo dibujaba con mis dedos esos gruesos glúteos, se volvían mi alimento y el mejor sitio para escamparme de aquella pasión que ardía, para estrujar, para acariciar con todo lo que la imaginación encontraba a mi paso.


-Todos mis sueños del amor se desbordan en ti, viviendo cada segundo que estoy contigo, sintiendo cada membrana que mueves en mí.


Continuaba Rosario, prácticamente sin callar sus labios, a cada beso daba un nuevo verso cargado de sentimiento.


Para mi sería imposible de borrar de la memoria todos estos recuerdos. Tu sabes muy bien que te quiero, que eres la única en mi corazón.


Dije acercando mis labios a los suyos derramando gotas de sudor sobre su rostro inmaculado. Yo te amo como una bendición, amo la esencia del sabor de tus labios.


Amo la energía de tu mirada, el correr de la sangre entre tus venas llenándote de vida. Y sería muy cobarde si dejara de contemplar cada gemido tuyo, cada sonrisa.


No eres un simple capricho, ni cada lágrima que brotas es en vano. Cada suspiro tuyo me pertenece hoy y siempre.


Incluso en una vida más allá de nuestra imaginación.


 


Le dije mientras consentía como un sol acaricia el rostro de las sirenas. La voz de Rosario se tornaba cada vez más dulce.


-No podría seguir por la vida sin ti, no podría haber otra persona en mi existencia, preferiría entonces otra cosa, cualquier otra cosa antes de dejarte.


-Quiero gritar a puertas abiertas que somos felices, dejemos que el mundo entero sepa la verdad de una vez por todas.


Dije a su oído suavemente.


Celebremos el encuentro de nuestro amor, bendigamos nuestra pasión, hagamos un pacto como esos grandes amores de la historia, como esos amores de las novelas, de las películas. Continúe observando sus hermosas pupilas dilatarse.


Hagamos historia en tu vida, en mi vida.


Continué diciéndole mientras continuaba desbordando mi saciedad sobre Rosario.


Sin tener en cuenta el absurdo minutero que corría sin misericordia dejándonos cada vez más solos sumergidos en nuestro propio sudor, nuestro propio manjar.


Construyamos un solo camino para los dos, caminemos sin temor a nada ni a nadie, podemos luchar para lograrlo.


Decía ella cubierta por mi amor y por la satisfacción sedienta de nuestros de cuerpos.


-Juguemos entonces contra las dificultades, contra el destino, hablemos con el que todo lo sabe, con la luz que todo lo ve, para que nos mantenga unidos sin importar las adversidades del mar y los vientos fuertes que como buenos marineros podremos esquivar.


Continuaba Rosario.


-Solo cúbreme con tu amor, así, de igual manera como lo expreso yo.


-Inspírame cada mañana al despertar, seré totalmente feliz sabiendo que te tengo cada día, que te puedo abrazar y decirte lo mucho que te quiero, que te puedo besar y que podemos amarnos con sentimiento verdadero.


-Sin temer a las mentiras ni los engaños, ni las habladurías de gente que dice cosas sin pensar con sentimientos de odio, de envidia, de maldad.


Decía ella con humildad, con esa mirada que arrodillaba hasta el más fuerte de los ángeles ante su magia.


Fueron tan cortos los instantes que nos miramos, que nos conocimos antes de aquel encuentro, que parecíamos la fiel unión de almas gemelas.


-¿Donde estabas cuando naciste, para mirarte y sonriendo decirte que serias mío, decirte que te quiero desde que llegaste a este mundo, decirte que te adoro sin miedo a equivocarme y


 


abrazarte y cuidarte toda tu vida?


Rosario me hablaba con su hermoso rostro mojado por sudor de la pasión, de la sensualidad.


-Mostrarte el mundo, pero ese mundo lleno de amor, donde nadie haga daño a tu corazón, protegerte contra el demonio de la traición, de la melancolía y la soledad.


Y esa, la soledad es una enfermedad que mata.


Decía Rosario mirándome con sus ojos profundos, cristalinos, celestiales. Quiero viajar por tu mirada, sentir la brisa de tu alma.


Vivir dentro de ti como vive el agua en el océano, como vive el aire en el viento, como vive mi amor en ti y dentro tuyo poder explorar cada mañana y a cada instante ese ser de tan infinita pureza que irradias sin piedad ni misericordia ante la humanidad que sin cuidado se desmaya ante el más bello de tus suspiros.


Olvídate que existen angustias, olvídate de sentir miedo, olvídate de todo lo malo que te hayan hecho en esta vida y en las mujeres anteriores si es que hubo alguna.


Para eso estoy y estaré contigo por hoy y por siempre, quema tus malos recuerdos con el fuego de nuestro sentimiento.


Decía Rosario, llena y cubierta de prosa, de inspiración celestial.


-¿Solo dime, lo que estas sintiendo en estos momentos es amor?


Preguntó ella con un conjunto de besos que arrollaba cualquier expectativa.


¿Si es esto que corre por mis venas ?, … Si.


Dije continuando con el interminable y empalagoso sonido de cada una de sus palabras


¿Si es la felicidad extraña que nubla mi mente?,


¿que sale de cada poro de mi cuerpo?, …


¿esa dulce fragancia que transporta mi mirada a un mundo desconocido?, …


¿esa bella nostalgia que nos atrae a lo más mínimo?,


¿Esa armonía y esa paz interior indescriptible para cualquier poeta?


¿Esa necesidad de ir contigo hasta el fin del universo? Si, te amo...


Afirmé concentrándome en sus ojos que siempre me hipnotizaron.


-Te quiero mimar, acariciar para que no te nubles de tristeza cuando no esté presente, cubrirte con el manto rosa invisible del amor divino.


Interrumpía Rosario con su mirada dulce y profunda.


Orar cada día para agradecer al infinito porque estás conmigo, convencerte de la luz de la


 


verdad, arrullarte con dulzura.


-Soportar cada fuego que con fuerza quema mis temores de perderte.


-Protegerte contra las fieras de la envidia, ser tu escudo protector ante las inclementes miradas inquisidoras de los celosos y enemigos de la felicidad.


-Sí, yo también te amo.


Decía Rosario apretando sus manos con las mías.


-Sería terrible, seria horroroso morir sin probar un beso tuyo, sin robarme un trozo de ti. Rosario quien en un principio de nuestra amistad la sentí alejada, distanciada, llego en estos instantes a ser mucho más que un deseo, se convirtió en esa historia que se vuelve imborrable.


Deseo a cada segundo descubrir como explorador cada secreto escondido en tu alma. Despertar ese silencio que atormenta mis memorias sobre tus sentimientos.


Dije con gran ilusión sin retirar mis ojos de los suyos y esas cejas pobladas que enmarcaban su bello rostro.


Rosario decía una y otra vez que solo este amor era para nosotros dos, para nadie más.


-Escucha la multitud de seres observándonos desde el paraíso, celebrando con inmensa alegría nuestra unión.


Continuaba ella aún con nuestros cuerpos desnudos.


-Y alimentando sus corazones con este pacto de amor, creadores de religión, de pasión.


-Un cielo abierto a todos los creyentes de la verdad, almas incomprendidas en un plano irreal de lo visible, silbidos de árboles y su completa naturaleza, alabándonos con sus hojas secas de un otoño.


Quisiera que entraras a mi alma para que vieras el color del deseo, para que vieras la fuerza de mi sentimiento.


Pero no la apagues, ni siquiera lo intentes porque moriría al instante. Concluía Rosario


Algunas veces pareciera que la soledad me come vivo, pareciera como si no existiera sin ti, es poco el tiempo de habernos conocido, pero realmente te extraño.


¿Alguna vez has probado el sabor amargo de la soledad? Pregunté.


-Si, … Decía Rosario bajando su cabeza con melancolía.


-A pesar de tenerlo absolutamente todo lo que quiere cualquier mujer de mi edad en su vida, hay muchas cosas que el materialismo jamás logrará llenar y ese quizás sea el punto donde


 


todos fallan, es el hecho de despertar rodeada de lujos, pero sola.


Sin una mirada de alegría, de honestidad, de sinceridad que te saluden con el calor de un beso al amanecer y te diga te amo.


-Las sábanas no hablan, pero dejan ver en sus pensamientos color de tristeza y dobleces de confusión.


-Se siente el frio, el espacio sin ocupar y la sed de tener ese alguien, esa angustia que devora. Rosario recitaba lo que dictaba su corazón.


-Es desesperante ver cómo pasan los días sin el verdadero fervor de la sangre como lo siento contigo, eso es soledad.


-Pero no solo es un fantasma sino además es como un monstruo que se mete en tu mente y perturba tus pensamientos, tu paz.


El ambiente romántico de ese momento era indescriptible.


-La soledad es un ser malvado que te destroza cada segundo, es horrible, esa incertidumbre, es olor a desamor,


¿y sabes que es lo peor?, que no se ve una pronta solución a esa falta de cariño, es fatal. Rosario expresaba su sentir con sus manos como si apretara lo más profundo de su ser contra sus delicados pechos.


-Vivir sin saber dónde está esa persona que es tu otro yo, tu complemento.


-Es como vivir detrás de un fantasma que no ves, pero sientes, calcular el camino y llenarlo con fe y esperanza sabiendo que en algún lugar y tiempo desconocido existe alguien como tú, oculto y con paciencia.


-Queriendo ser descubierto para luego ser colmado con pasión.


-Ese ser que realmente te quiera y desee estar a tu lado todo el tiempo, toda tu vida, incluso cuando la fuente de la juventud se apague.


Cuando nuestros rostros cambien para darle paso a la edad o cuando la enfermedad aceche tu lecho o el mío, ese alguien a quien le pidas ayuda sabiendo su positiva respuesta y actitud sin dudarlo.


-Mis lágrimas no han cesado desde que me di cuenta que podría tener un nuevo amor, una persona verdadera que combatiera esa soledad, un verdadero amante, ..., hasta que te encontré en este lugar.


Continuaba ella suspirando y mirando perdidamente sin objetivo fijo.


¿Quien lo imaginaria?, dije.


Que en un sitio tan popular como este parque te haya visto por primera vez y que luego de


 


unos días estemos amándonos como nos amamos.


-Pensé con temor que pertenecerías a mí, tu eres el único que puede detener ese llanto. Ocupar ese espacio, ser esa alma cómplice de mi existencia, te amo, te amo, te amo.


Rosario cerraba su desgarrada narración con un largo, muy largo y profundo beso. Cerrando sus ojos con esos parpados que adornaban su majestuosa hermosura, bella, muy bella.


El silencio se apodero del escenario melancólico, me levanté del lecho de hojas secas en el cual nos encontrábamos.


Ambos desnudos de cuerpo y alma nos disponíamos a prepararnos para dejar aquel lugar que se refundía entre el calor de nuestro amor y la humedad que dejaba la lluvia.


Era hora de enfrentar la realidad.


La tarde caía en el parque, intentamos entonces desaparecer los rastros de un bello momento. Aquellos testigos silvestres y húmedos que colgaban todavía del cabello de Rosario.


Limpió con delicadeza su vestido y se fue apresurada en busca de sus amigas del colegio, pero ya todas se habían marchado.


-Hay momentos hermosos en la vida que no se pueden dejar pasar.


Me dijo al despedirse y mirándome hacia atrás donde yo me encontraba viendo cómo se alejaba.


Pasaron dos semanas después de ese día, sin comunicarnos, ni una letra, ni una llamada a mi casa, nada.


En esos días ingresé al Ejército, por cosas de la vida, porque quizás estaba escrito en mi historia que así debía ser, y así fue.


Siempre la recordé, a cada paso en medio de ejercicios de milicia y soledad en noches interminables caminando entre la selva y mirando a través de la garita donde prestaba guardia seis y doce horas.
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